La mujer y la seducción en el universo de la representación en la decada de los 80 y 90 by Martínez Collado, Ana
- -  - 
ANA MART~NEZ COLLADO" 
La mujer y la seducción en el universlo 
e la representación en la década de los 80 y 90 
Al rqtresentarse a sí misma, una mujer asume m a  posición mascdi- 
na; quizás sea ésta la razón de que suela asociarse la fen~imidad~con la
mascarada, la falsa representación, la si 
chas cosas, Craig Owens delineaba con es 
seducción en los años 80. Desde hacía 
giendo una práctica en las artes visuales centrada en hacer la 
ban de contrarrestar con una recreación esencialis 
ducción estaba «atrapad 
Asparkía X 
hijos -seductoras también-, o perversas y malas mujeres ataviadas con cueros y 
látigos -aún más seductoras-. Todas ellas representan fantasías «de ellos». 
Pero, ¿dónde están ellas, las ellas reales? 
Recordemos las fotos de Cindy Sherman, especialmente aquella serie de au- 
torretratos que comenzó en 1978 reproduciendo irónicamente los estereotipos 
de las imágenes de la mujer en la publicidad y el cine de los años 60. Aquellas 
imágenes de Sherman jugaban con el estereotipo de la seducción femenina. El 
objetivo era mostrar que la aureola de seducción que rodea a la representación 
de la mujer no estaba potencialmente pensada por ella, la representada. Ésta no 
tenía capacidad de optar o no por la seducción, de pensar el destino de su juego 
erótico. Su voluntad está ausente, y por lo tanto su capacidad de actuar como 
sujeto libre también. Ella sólo es la representación de un deseo masculino. Un 
juguete para despertar la sexualidad de la mirada a la que va destinada. 
En las estrategias de seducción la pulsión sexual se mantiene a través de la 
mirada. Privilegio considerado masculino, pues es al hombre a quien se otorga 
el derecho del voyeuri~rno.~ Desde el punto de vista psicoanalítico, estos meca- 
nismos -el voyeurismo y la escoptofilia- definen una experiencia de placer a 
partir del mirar mismo. Escoptofilia se asocia con el placer de mirar a otra per- 
sona como objeto, desarrollándose además en su aspecto narcisista. En reali- 
dad, este tipo de placer está asociado a una experiencia negativa, que sería 
mejor llamar deleite. El sujeto masculino puede contemplar desde una lejanía 
protectora el objeto que para él representa el mayor terror, el cuerpo de la 
mujer como representación simbólica de la castración. Y su experiencia es la 
de un reconfortante placer. \ 
El derecho a mirar tiene que ver, además, como analizan historiadoras y crí- 
ticas como Griselda Pollock3 y Janet Wolf; con el espacio asignado a la mujer en 
nuestra reciente historia de la cultura moderna, una historia en la que el para- 
digma dominante es el patriarcal. Por su posición social y por la identidad asig- 
nada a la mujer, ésta actúa como «la mirada». 
Analizar entonces el placer masculino para destruir la sofisticada dominación 
que esconde parece ser una de las estrategias artísticas elegidas. Una artista como 
Louise Lawler en la obra, «Una película sin la imagen»5 juega a sustraernos a la 
mujer como objeto de seducción. Una de las actrices con más glamour y más capa- 
cidad de seducción, M d y n  Monroe, desaparece de su último film, «The Mis- 
fits». «¿No está negando entonces al espectador -se pregunta Craig Owens- la 
2 Tesis desarroikda por Laura Muhrey: «Placer visual y cine narrativo,) (1975), (Screen, vol. 16, no 3), 
Centro de Semiótica y de Teoría del Espectáculo, Valencia, 1988, pp. 9-10. 
3tXsekb Pollock. «Modemity and the Spares of Feminip, en Vision & Dtjfierence. Feminify, Femi- 
nism and the Histories of Art, Londres and Nueva York, Routledge, 1988. 
4 lanet Woif (1990): «Feminismo y modernismo», 100%, (Cat. de exposici 
Junta de Andalucía, Sevília, 1993, p. 150. 
5 Peiímla proyectada en 1979 en Los Angeles, y en 1983 en Nueva York. 
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ción estereotipada una exigencia para cualquier mujer que se enfrente a sí misma 
con la creación -en tanto esfuerzo de simbolización de un mundo. Para la que la 
pregunta acial ,  seguiría siendo -y recuerdo a Freud- «¿qué quiere una mujer?». 
La pregunta en sí ya es problemática, puesto que para Freud -sobre todo re- 
leído por Lacan- «la mujer» no existe. ¿Tiene entonces sentido pensar un placer 
que no sea en realidad interiorización del deseo del padre, en el acceso al orden 
simbólico? ¿No representaría afirmarlo así caer de nuevo en la falacia del 
mismo placer, de otra identidad, que no tiene raíces donde encontrar una exis- 
tencia liberada, y que sería de nuevo caer en la idea de un sujeto esencializado? 
¿Hasta dónde podemos romper los moldes que configuran la sexualidad y la 
identidad? Y en consecuencia, ¿cómo concebir una seducción que no sea un so- 
metimiento a la ley del padre, al orden falocéntrico de la representación? 
¿Cómo podemos no repetir la historia? 
La respuesta es inevitablemente compleja. La reivindicación sin más del de- 
recho a la seducción, al deseo, al poder, tiene sin duda un aspecto tentador, pero 
parece quedarse simplemente en una reclamación del derecho a la igualdad, que 
no cambia las estructuras de dominación -poder pasivo, poder activo-, sino que 
simplemente las reproduce. Es una apropiación estructural, según los paráme- 
tros @ la sexualidad masculina, en la que permanece intacto el sistema de valo- 
res a través del cual se oprime a la mujer: ¿Podría acaso nuestro legítimo deseo 
de venganza justificar simplemente una inversión de los términos? Tal vez. 
En el terreno de la representación artística hay una serie de obras especial- 
mente interesantes, realizadas además por artistas muy sigruficativas posterior- 
mente, que muestran esta necesidad de apropiarse de territorios negados para 
la mujer, de estrategias de seducción prohibidas. Las mujeres utilizan otras 
armas de subversión que las tradicionalmente asignadas. Asocian sexo y revo- 
lución haciendo suyos los estereotipos de los años 60. Así Niki de Saint-Phalle 
agarra un fusil -Tir au 22 long rifle dans l'impasse Rosin .(1961)-, y Valie Export 
blande una metralleta al mismo tiempo que exhibe su sexo -Aktionshose, Geni- 
talpanik (1969). A las «mujeres fusil» respondieron además las «mujeres falo»: 
Linda Benglis fotografiándose desnuda para ARTFORUM (1974) con un pene 
gigante o Louise Bourgeois fotografiada por Robert Mapplethorpe portando su 
escultura Fillette (1968). Imágenes provocativas y heróicas de la mujer, que se 
oponen a los estereotipos de la mujer-muñeca, maniquí pasivo y servil para las 
llado La mujer y la seducción en el universo de la.. . 
en, son su resultado* 
para destacar el movimiento mismo del diferir, 
ación. .. . . . , . 
y sexualidades, y a partir también de la construcción de nuevas 
lo plural que crearía un marco 
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sibilidades en relación a las subjetividades y a los discursos. Y por lo tanto tam- 
bién se producirían experiencias de seducción distintas a las concepciones tra- 
dicionales." 
Otras seducciones distintas se ponen en marcha al activarse el procedimien- 
to de la mascarada, si para muchas artistas, la construcción de la identidad -un 
poco a la manera en que Nietzsche podía hablar del sujeto como infinita super- 
posición de máscaras, debajo de cada cual sólo esperaba otra- es el resultado de 
una producción de máscara. La identidad entonces es ficción, narración produ- 
cida, y el artista asume como tarea su propia autoproducción como producción 
de máscara, de personaje. Y la seducción por tanto, lo mismo que la identidad, 
es también una ficción, y su constitución está también «más allá» de las diferen- 
cias cexuales. 
Cindy Sherman, maestra de la mascarada, señala el problema de la ambi- 
güedad de los roles asignados a los géneros. Si somos en la representación, la 
mujer, más que nadie, sabe cambiar de papel. Dos ejemplos serían la obra Ri- 
chard Prince et Cindy Sherman (1980) o Red ShirtlUntitled (1982):Él o ella -siem- 
pre la misma y siempre diferente- se exhibe y nos seduce con la mirada. Como 
escribió Luce R. Lippard: «Representarnos múltiples roles en nuestras vida, 
mientras que la mayoría de los hombres sólo uno o dos».12 Las mujeres actúan 
como madres, seductoras, competentes, domésticas, ... viven a lo largo del día 
un collage de identidades superpuestas o sucesivas. 
La pieza de Sophie Calle, L'Amnésie, de la serie, Histoires vraies, Le mari 
(1993), aplica la estrategia de seducción más allá de las identidades y géneros. 
Después de su divorcio, ella se da cuenta de que no recuerda jamás los ojos de 
sus amantes, y decide actuar para evitarlo -especialmente los de su marido.13 El 
resultado es una foto de un cuerpo sin rostro y sin sexo. El cuerpo masculino 
propuesto por Sophie Calle se suporpone en el recuerdo de las muchas imáge- 
nes de cuerpos femeninos expuestos, invirtiendo y complejizando -por su am- 
bigüedad sexual- el objeto de seducción tradicional. 
Otro cuerpo seductor en pose cercana a lo pornográfico, seda roja, cuerpo si- 
nuoso, sonrisa placentera, ... Jennij4eer 'Miller (1995). Zoe ~eonard ironiza con un 
cuerpo travestido la imagen del estereotipo de cuerpo de seducción femenino a 
lo Marilyn. La actitud de Zoe Leonard, que cada vez desarrolla una obra más 
elebración de la indistinción entre apariencia y ser. 
1 Es especialmente interesante la argumentación del feminismo como apuesta continua por la 
identidad múltiple de Rosi Braidotti en Patterns of Dissonance. Cambridge, Polity Press, 1991. 
2 Lucy R. Lippard: From the Center. Feminist Essays on Women's Art. Nueva York, Dutton, 1976, p. 88. 
3 Escribe Sophie Caiie en el texto que acompaña a la pieza: «Me gusta mirar atentamente. Jamás 
ción femenina que, hasta cierto punto, en su exhibición desnuda, haice perder 
También podríamos hablar de una serie de trabajos que 
eres que han decidido vivir como hombres. La identidad 
ás allá de cualquier categoría establecida y podemos suponer tambiai que km 
que subvierten los roles asignados a las 
enfrenta al discurso ideológico 
aciones, de las lecturas pos 
como narración». Nan Goldin cuenta otras historias de seducción, ajenas al 
mundo exterior de los lugares habituales y los códigos establecidos. 
Narratividad constituida en relato de experiencia que, como en un bucle, 
vuelve al origen mismo de la no subjetividad, para transformarse en discurso 
autobiográfico como relato de la propia ficción del autor, en el relato mismo 
de la experiencia vivida que constituye la ficción del sujeto y la ficción de la 
identidad. 
Ahora, el relato autobiográfico muestra el constituirse del autor -a la 
vez, del sujeto- como ficción. No se trata de desvelar a un ser ignorado por 
la historia, sino de mostrar la misma ficcionalidad de la construcción del 
sujeto.14 
Este sería el caso de una artista como Cadie Bening cuando realiza un tra- 
bajo como «It was Love» (1992), -filmado con una cámara Fisher-Price, ju- 
guete de la infancia- en el que recreaba la intimidad de sus esperanzas, sus 
envidias y las fantasías de ella misma y sus amigas. La finalidad de la pieza 
no es exclusivamente la de defender su forma específica de sexualidad, lésbi- 
ca, sino la de ofrecer un lugar para el intercambio de nuevas experiencias. 
Un espacio que nos habla de otros lugares del deseo, que se los imagina y 
nos los narra, que nos los hace posibles. Y que, por tanto, subvierte la narra- 
ción clásica, las verdades de la seducción y el deseo. 
En cierta forma, estamos hablando de una nueva concepción del cuerpo y 
del deseo. Es el cuerpo el que está llevando su propia rebelión contra las pre- 
tensiones de construcción de un sujeto centrado y de un deseo único. El 
cuerpo no tiene por qué seguir siendo sólo el lugar del dolor y la opresión, 
del sometimiento y la «castración» simbólica. Se puede convertir en el lugar 
. < '  . , 
lecido por la tradición. No es el cuerpo virgen, acultural, previo a la so- 
ialización. Al contrario, es el cuerpo que surge una vez se han remodelado 
odas las prácticas discursivas. Es el cuerpo como producto de todos los efec- 
strategias que determinan nuestro placer y nuestro sufrimiento. 
Las artistas van a aprovechar la herencia'de la maleabilidad femenina 
t Dreams, Sexuality, Gender and Popular Fiction. London, Lawrence & Wishart, 1988. Op. Cit., 
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no sea inestable, el que ofrece posibilid2des de abrirse a nuevas identifica- 
E DIGITAL, LA SEDUCCI~N Y 
ERIMENTACIÓN DEL DESEO 
el espacio. A pesar de que los dos bailan juntos el baiie en espiral 
ro ser un cyborg que h a  diosan. 
En un sentido amplio, tendríamos que hablar del cyberfemi 
feminista en la red. No es éste el lugar para analizar en toda 
ad se vislumbra como un contexto inevitable 
mo señala Theresa M. Ser& «la cibernéti 
torio de pensamiento, imágenes, escr 
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para la intervención de las mujeres, pero sin duda también un gran reto y una 
gran responsabilidad.17 La pregunta, de nuevo, sería qué quieren las mujeres. Y 
de qué mujeres estamos hablando. 
Hay que señalar además que la red se convierte en un espacio especialmente 
- 
atractivo porque él mismo se constituye como tal por el hecho de la interven- 
ción misma -es el efecto que producen millones de actuaciones-. Y en este sen- 
tido para muchas feministas la red permite desarrollar el lenguaje performativo 
-es decir el tipo de lenguaje que ejecuta acciones según la clasificación de tipos 
de lenguaje de J. L. Au~tin.'~ 
Judith Butler en su libro Bodies That Matterlg relaciona la construcción del gé- 
nero con la capacidad performativa del lenguaje. Para llegar a la conclusión de 
que existen tres periodos en la construcción del lenguaje, del género y de la 
identidad: el periodo de identificación, el del rechazo, y finalmente el de desi- 
dentificación -el componente más intrínsecamente agresivo de todo el proce- 
so-. Con lo que al tiempo que hace una crítica explícita de la política contempo- 
ránea sobre la identidad, Butler parece estar sugiriendo que tanto los teóricos 
del feminismo como los del movimiento gay alcanzarían mayores logros en el 
campo de la política si buscasen entre sus filas aspectos de desidentificación en 
vez de aspectos de identificación, ya que quizás sea posible y mejor forjar una 
política de afinidades en vez de una política de identidad. 
Para el cyberfeminismo esta perspectiva de desidentificación adquiere un 
carácter absolutamente revolucionario y subversivo. Porque el trabajo en la red 
-construcción de mundo, de lenguaje- se funde con la producción de identidad 
-de género-. Y se hace aún más potente la línea que venimos señalando como 
aquella que desarrolla un impulso deconstructivo de los estereotipos de la 
identidad, de la sexualidad, y del proceso de seducción en tanto que él mismo 
es formador de identidad. 
En el terreno más específico del net art nos encontramos, además, con que 
la reflexión sobre el cuerpo ocupa un espacio privilegiado, y por lo tanto la 
experimentación en un «cuerpo sin órganos», por excelencia, es suceptible de 
desarrollar actualmente interesantes nuevas formas de seducción. En cual- 
quier caso, en esta colonización de un medio en principio ajeno a la mujer, la 
7 «El cyberfeminismo -esaiben Faith Wilding y el Critical Art Ensemble- es una promesa de la 
nueva ola de pensamiento y práctica postfeminista. A través del trabajo de numerosas mujeres 
Netactive, hay ahora una distinta presencia cyberfeminista en la red que es fresca, desvergonzada, 
ingeniosa, e iconoclasta frente a muchos de los principios del feminismo clásico. Al mismo tiempo, 
el cyberfeminisrno sólo ha dado sus primeros pasos en contestar tecnológicamente a complejos te- 
rritorios~. Faith Wilding and Critical Art Ensemble, «Notes on the Political Condition of Cyberfe- 
minismn. Estudios online sobre arte y mujer»: http: / / w3art.es/estudios 
lenguaje: el descriptivo (o constativo) y el performativo. 
ta acciones («Que se haga la luz»); verifica afirmaciones 
Tina Laporta -por ejemplo c<Translate [...I Expres~ions.~~ 
Es cierto que esta utilización por parte de las mujeres del cuerpo propio no 
resulta inocua. Y de alguna manera, dentro del proyecto de postfeminismo, y 
también del cyberfeminismo, estada el inscribir estas experienaas propias en la 
red. Como deciamos antes: que la red fuera también testigo de nuestra propia 
esmitura digital, de nuestra propia escritura de la diferencia. 
Pero todos sabemos que, como señalan Griselda Pollock y Rozsika Parker, 
en su mostración del cuerpo propio la artista enfrenta siempre la dificultad de 
la intención de subvertir, no de imponer ni de doininar. Teniendo en cuenta 
que el cuerpo virtual que habita la red no es más que una ficción a 
constniir/deconstruir jno tiene la mujer cierta ventaja a la hora de 
GOCE Y LA CONSTRUCCI~N PERFORMATIVA DE LA N 
ducción, aquellas que se apropian -en aras de 
e insisten en la necesidad de deconstruir identidades y géneros a 
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en lo que se llama postfeminismo, heredero directo del feminismo de la dife- 
rencia- han elegido un camino en el que no se trata de invertir la seducción, 
sino de reivindicar su derecho a un deseo propio, y a un acceso al orden simbó- 
lico desde la libertad, no a través de la sumisión. Las artistas están actuando 
dentro de este camino de seducción innovando, desmitificando, desajustando 
los roles establecidos para los géneros. 
Están haciendo herencia y memoria futura de su propia experiencia -cons- 
trucción performativa de la «norma» diría Judith Butler- para disfrutar de la 
palabra por derecho propio, para dar rienda suelta a su propio placer. Se trata 
de ser ciudadana del mundo, y al mismo tiempo estar orgullosa del propio 
cuerpo. 
En este contexto me parece oportuno el camino descrito por Alessandra Boc- 
chetti: «trabajar en los descartes». Los descartes tienen qye ver con los silencios, 
con las no respuestas, con las dqaillances. «El descarte -escribe Bocchetti- no es 
jamás lo que se practica según la razón, es lo que la razón no sabe y no quiere 
saber. Frecuentemente el descarte es mudo. Escondido o evidente, yace aún sin 
sentido. Sólo si a su vez se rellena, puede hacer avanzar hacia nuevos sentidos: 
es un espacio todavía vacío de conocimiento». 
El goce es un territorio transgresivo de descarte para las mujeres. «Es -conti- 
nuando con la reflexión de Bocchetti- el territorio más fecundo para una análi- 
sis de lo femenino como diferencia, intentando hacer aflorar los valores que 
están allí sumergidos, los sentidos diversos, otros, a los que ello alude»." En el 
lenguaje hay otro lenguaje, en el goce hay otro goce, en la seducción hay otra 
seducción. 
Escuchar, gozar, seducir, ... parece un camino interesante para estas artistas, 
que imaginan otra forma de acceso al deseo. Bocchetti señalaba que «la creativi- 
dad es fuente de resistencia para las mujeres».z3 Resistencia que no cierra un 
problema, sino que al contrario, lo abre, pone en juego experiencias nuevas. 
Creo que en estas últimas décadas no sólo se está deconstruyendo un imagi- 
nario dado desde siempre por bueno, sino que se proyectan experiencias silen- 
y nos descubra itinerarios nuevos y más fructíferos hacia la palabra y el deseo. 
